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EL SENTIMIENTO DE LA VIDA COSMICA.

El doctor 3Iar¡iiiio JIjci íc». prcsl¡ííÍíiso inacstro di- nuestra Fa
cultad, aiimiraljle en su rcia y i'eeunda nicníalidad i'ilosóriea, y
<iue lia enriquecido ya la biljlinyrai ía nacional «ron valiosas aianda-
cioncs, publicó al i'inalizar el año últiiuo un nuevo liiiro de nualita-
eionc.s í'ilo.sóí'icas. lOs é^ta acaso la obra más personal del doctor Ibé
rico—j)ese a sus "Notas sobre el paisaje «le la siei-ra", «pur, a nues
tro juicio, constituiría una iircparación para la apreciación de las
jileas enccrra'.las en el volumen al «pu; nos rercrimos,—y en donde,
con mayor t'ni'asis, ventila cuestiones «pie tocan dirirctamente no só
lo .su noble y altísima sensibilidad, sino tambii'n y de modo «pii/á
especial, el sentido «le niie.sti-a civilización «pie jioi- una parte timido
a desvirtuar la actividad ocnuinamente cultural y por otra l)U^nia
por descíjiicctar «-aula vez mas al bomi)i'e de sus fuentes primitivas
de sustentación vital. "J'll sentimiento do la vida cósmica" res|)on-
de así, en el pensamiento de su autor, más «pie a una impiietud ín
tima (j a una como noslaljíia sagrada de lo eterno, «pie agoniza en
brazos «Je una visifjii ,yerta y m(,'(:aiiica del suceder universal, a una
concepción «pie, constutainlo la buida del liombi'c «lel seno virginal
y mástico de la naturaleza, postula una reincorporación de éste a es(í
seno mediante un maridaje recóndilo con la vida ctVsinica, en cuyas
onda.s revei'bevan las ¡tnágenes i)rimor«lialcs del alma «pie cual una
concha marina recoge'en sí las i'csonancias «lel acontecer metat'ísico
del mundo y de la vida.

El sentimientfj de la vida ccísmica" i)rcsenta ])or esto un con
tenido harto intei'csante y capaz «le agitai' proi'undajnente el c.si)í-
rstu. Contemplando al hombre moderno metido en 'un mundo arti
ficial «le formulas e ideas, prociii'a, sobre todo, reivindicar el culti
vo de la emoción de la vida univcu'sal, oponitrntlose resueltamente a
la concepción «pie con.sidera al hombre como un sim])le explorador
de un mundo inerte, es deeir, como un habitante extraño a la pid-
sacion vital del mundo, "una concepción que al propio tiempo ({uo
consagre la preeminencia del espíritu, recoja el mensaje «le pocísía
y de magia que nos envía la naturaleza, una filosofía en «(ue el hom
bre aparezca como el mediador metafísieo destinado a hacer de lu
vitla espíritu y a encarnar en la vitla el espíritu, una concepción,
en 1111, que promueva, junto con el respeto por las intenciones y los
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ritmos vitiilos del cosmos, la verdadera creación espiritual que no
se tiblicne como el resultado de uiia técnica, sino como un don. a la
\'cz mcrccitlo y g;ratuito. (pie recibe ])or la leahatl ilel alma para
con el ])rincipio universal de animación y aparición".

No i)ueile ser más honda y lionerosa la intención del doctor
Ibérico. 8u obra abarca cuatro eaiu'tulos tpie separadamente tratan
tomas ípie pnardan entre sí mutua relación y que se unificau cu la
inspiración central de su autor. Los cuatro cai)ítnlos e.sláu precedi
dos de una introducción y rubiácados al imr por una conclusión. En
la i)rimera el doctor Ibérico exi)one el pensamiento director de su li
bro, haciendo aquí refereueia a la iiuliyeneia y monotonía interior
"do la vida moderna (pie pi>)yeeta sobre el mundo su propia deste
ñida opaciilad" El hombre de hoy iio sólo no siente .va la reveren
cia cósmica (pie lo abriría de par en jmr las puertas de una plenitud
anímica lindante con el definitivo .v supremo sentido de lo absolu
to, sino que reemplaza con esquemas rí.iridos e inmóviles, sujetos a
una ripturosa le.v de cansalidail inanimada, de carácter agudamen
te J'ísieo-fpiímieo, las apariciones formales de la naturaleza. De este
modo la policromía, el vaivén de los seres, la palpitación rítmica del
balito vital, las tluctnaeiones y alternancias de los fenómenos de
nacimiento, crecimiento .y floi-ación han perdido sus metafísicas sig-
nilicaciones .y so han convertido en meros movimientos mecánicos,
cai'entes de aquel simbolismo mágico que tanto conmovía a los hom
bres de las enlturas antiguas. De ahí la falta de respeto, de admira-
eión, de amor por las intenciones fundamentales de la naturaleza.
\ es porcpie el hombre actual imbuido en la presunción funesta de
la aptitud (le los métodos instrumcnitales de las ciencias para resol
ver los enigmas de la existencia, ha levantado delante de sí iin pe
destal desdo donde cree poder entrever la matriz de este mundo que
supone una suiierestructnra engrampada eausalmente, vale decir,
mecánicamente. Por eso el ser humano de hoy vive en una especie
de exterioridad, de aislamiento frente al discurrir natural e ingé-
nuo de las cosas. "Xi en la ciudad ni en el eampo vibran ya los
ruidos nobles y alegres del antiguo trabajo, ni suenan las voces del
paisaje y del alma Solo se propaga el estrépito de las máquinas
o se extiende un silencio que no es de recogimiento o de meditación
sino de temor o de muerte".

Pero la obra del doctor Ibérico no sólo acusa el anhelo, diríase,
de salvar o arrebatar al hombre del mundo sin vida .v sin alma en
que se debate, experimentando, sin embargo, en su intimidad, el so
plo de un más allá brillante y pletórico de intenciones cósmicas
sino que también nos presenta una descripción de las formas del
sentimiento de la naturaleza. Por eso el doctor Ibérico califica sus
páginas como un ensayo descriptivo, donde estudia las modalidades
del seutimieuto de la naturaleza, en su diversidad y en su unidad.
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Empero, como dejamo-; dicho, en rcaliilad "El .scnfimicnto de la
vida có.smica os inuclio más ípic 1111 t-nsayo descriptivo, j)or los
motivos j'a aludidos. De fodn.s modos vale ílet.-ir que con un pi'etcxlo
descriptivo el doctor ibérico mis oh.scqnia una mnclicdnndii'e de
anotacioues 3' do i)on.sami('ntos de prorundo.s alcances [jsicolóejcos y
que coníi'ontan diicctriones innúmeras de la vida alV'ctiva. Asi en un
caxjítulo estudia el sentimiento intcleetnal de la naliiralcza que «(.'
da como resultado de la cuntcmplacii'in ilel orden que reina en élla;
sentimiento (jue desde una simjile correlación de Ie3'es naturales pue
de elevar.se a la adndración y al amoi' al encontrar que las noianas de
nuestra razón presiden tamhión la economía universal de los mundos.
Aquí, el Dr. Ibérico cojistala fjue la ciencia (pie, en princijjio ■'.■stá en
derezada a íortalecei" el sentimiento inteleetnal de la naturaleza, no
(jbstantc haber ampliado el ámbito de? la contemplaeióm eósmiea. ha,
sin embarx,m, .suprimido el sentimiento de le.ianía, "el pathos de Jii
distancia (jue es un elemento tan importante en la emoción jioética
de la naturaleza". Empero no .se crea, dice el doctor Ibérico, (juc
el sentimiento intelectual de la naturabíza .sea nn .sentimiento [)ro-
yectivo, pues el orden intelectual no lo pro3-ecta el hombre, sino
que lo encuentra.

Desi)U('s estudia el doctor Ibei-ico los .sentimientos de continui
dad vital. Tales sentimientos son suscitados por las potencias orifíi-
nariíi.s 3' crCíidoias de la ^loínya '^loÍHyffJis (pie re.snenan en la.s pro
fundidades de la vida humana y que le traen las confidencias ro-
C('mditas de la naturaleza viviente. ,Son e.stados difu.so.s, primitivos
de la afectividad por medio de los cuales se actualizan 'las palpita
ciones vitales de la naturaleza. El doctor Ibeiúco subra3'a dos moda
lidades del scntijniento de eontimiidad vital en el hombre primiti
vo, es decir, en el h(^)mbrc no separado aún c.ompletamente de la na
turaleza: a) estados (pie el llama de cenestesia telúi'ica y qiu! pro
ducidos por la repercu.si(jji en la conciencia de la.s innúmeras vibra
ciones, radiaciones y ritmos vit.-des del cosmos; y, b), emociones in
tencionales constituidos por estados complejos de visión y comunión
cásmicas. Abunda lue^u) el doctor Ibérico cu una serie de conside
raciones en torno a lo.s sentimientos de continuidad vital, los cua-
le.s, fundamentalmente, acarrean imágenes que significan verdade
ramente "presencias visibles de la vida". Sería muy largo mencio
nar los variados temas que ágil y certeramente roza el autor al abor
dar e.ste capítulo.

En el capítulo destinado al estudio del sentimiento del paisaje
e.s en donde el doctor Ibérico deraue.stra loalmaria y elocuentemen
te la relación existente entre la vida universal y el paisaje que apa
rece como el cuerpo vivo y maravilloso de esa vida. La naturaleza
se torna visible, tangible, en un juego ealeidoscópico de imágenes
que a la vez que se acercan se alejan en una como evasión amable
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hasta tooav loiitarianzas inasibles y feéricas. Poro el sentimiento
del paisaje no .se da así no más. sino que sólo se actualiza en nu al
ma qne vive en íntimo solilo(|nio con las imápenes y vivencias pri
mordiales no eonlaminada.s aún por la eonceptnación. El paisaje,
sentido y vivido así, sip;nifiea iiara el doeltn' Ibérico nn objeto real
de paríícipaeión afecliva, emocional con el latir nno e inmensura
ble del cosmos, de modo qne frente a él poseemos nna experiencia
vital suprema y omniabarcante. Y esto .«^ólo en tanto so considere
viviente al paisaje, tal como cabalmente ocurría al hombre primiti
vo pai-a (|nicn nn bosqnc no constituía meramente nn conjunto de
arboles sino nna secreta .v misteriosa mnchednmbre de almas que pa
recían totalizarse y eoni'ic:nrarso en sus vagos minores y en sus
paljiitaciones profundas. Pero jaira el doctor Ibérico no debe con-
fniulirse c! sentimiento de la naturaleza con el sentimiento del pai
saje (pie se dibuja como una vivencia jiarticnlar y no coextensivo
con aquél. Cicrlameiite (pie el paisaje e.s como la Jisonomia de la na
turaleza. jiero es más jirojiiamcnte nn medio a través del cual la na
turaleza se jircseiita. luce y habla. El paisaje, dice el doctor Ibéri
co. es como la fantasía, cl sueño de la materia, y así significa cu
verdad nna zona en que la naturaleza y el alma se transfiguran en
una sola aiiaríoneia visible. De este modo surgen en el alma que vi
ve el paisaje un sentimiento de intensidad que sería, en el concejito
del doctor Ibin-ico. la base del sentimiento mítico, y un sentimien
to de extensión que sería la raíz del sentimiento estético. Se osten
tan así. específicamente delimitados, dos mundos: un mundo mítico y
Un mundo estético, en los cuales ausculta, se identifica y se proyec
ta el alma en un ansia jiátliica y redencionista. Como resultado del
vivir mítiei) y al par estético del paisaje, emerge, conjuntamente
con el sentimiento de que un mismo fluido y un mismo ritmo ba
ña y pulsa en la natui-aloza viviente, iin .sentimiento de lejanía que
es como el fondo páthieo (jue enmarca y nimba las vivencias arcai
cas del alma.

Llegamos así, necesariamente, al sentimiento del ritmo cósmico,
capítulo éste en que el doctor Ibérico se reafirma en su concepción
de que el ritmo constituye al mismo tiempo que el aliento más pro
fundo de la vida, su expresión más auténtica en su esplendor y en
su misterio. Todo en Ja naturaleza y en la vida transcurre rítmica
mente, ya sea cu lo pequeño como en lo grande. Todo ritmo, por in
significante que sea, es manifestación del ritmo cósmico. Los cam
bios alternos de los seres vivos están incluidos en el ritmo del cos-
Tiios. De allí ((uc mediante el vaivén rítmico,—nacimiento y muerte,
noclic y din. respiraciiín y expiración, sueño y vigilia, primavera,
verano, otoño o invierno, etc.,—el alma se incorpora por una parte
en el ritmo general do la vida, y por^^otra participa de la perenne
renovación cósmica que mediante la dialéctica del ritmo inaugura
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morios 11UCV0.S fie ser y de existir. Por eso el doctor Ibérico oree des-
cubrir en el ritmo la e.seneia y aún «liria el secreto iiiclafisico de la
proliferación inefable de la vida del mnndf) y d.-l alma.

Para concluir sólo ivslanos pnninalizar í|II.' no por el hecho <lc
dccii el elogio 'le las dilercntes vai'icdades d'd smitiiniento de la na
turaleza <d doctor Ibérico propii;rnc una vuelta a la nafurab-za cu
el .sentido roussi-auniano, b) 'pie. a su |iar''i-cr, tracria ciini'» coiisí;-
cueiicia una abolii-iijii 'le la cultura 'ui provecho «le una rciiifcora-
cmn del hombre al i-sla'lio más primitivo y arcaio d'j la '•viliic'iiai.
No 'lefieii'le el autor un cslailo ¡'lilii*o «le naturaleza. Antes bien,
el doctor Iherii*'» reconoce la allc/a de los valon-.s espirituales 'pie
para f'-l son "la.s formas suprenias 'le la actividad y de la emoeiún"
ípto aun cuando en jjrineipio están p'u- eiieinia de la vida, no la ni'»-
^'an, .sino rpie, al eontrnri'). la juvimiieven y la eb'van. Iba- inatiera
ftiip no obstante aceptar la piadniula ''iiemisia'l entre el alma y el in
telectual i.smo,—el ras!,'o prineiptd 'le imestra eiviliz.iei.'.n es el ser pre
cisamente inlelcetnalizanle, piensa fpie muy liieii pueden armoni
zarse el alma y el intelecto en nua cniio mutua v fervn-osa couip''-
netraei'hi, rpuí fa'-ilitc la csiiiritnalizaci'ui del ahiia v la vit'alizaci'íii
del espíritu. T)e este mo'lo el Iiombre reaiizaria nim "aliatiza '0111-0 lo
eterno y lo eínnoro, entn' el espiriln -jiie es conri^'nraci.'m valora-
tiva y el alma^ en'>anla'la y poética, '■pie enlraña "las fuerzas más
frescas, o.sponláncas e inoceufes de |a vi'la ".

Ck.sak tJúXGOn.v P.


